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RESUMEN

El trabajo tiene como objetivo, “analizar la necesa-
ria relación a establecer entre las PYMES, las Fincas 
Familiares, las Universidades y la gestión del desa-
rrollo en la provincia El Oro, Ecuador, como Estudio 
de Caso, sustentada en la significación que tiene 
para el contexto dicha relación, lo que por sus pe-
culiaridades no debe escapar a la necesaria mira-
da de la gestión actual del desarrollo, siempre que 
se pretenda la sostenibilidad como principio. Como 
métodos de investigación fundamentales se apli-
caron el “Análisis documental” y la observación no 
participante, lo que permitió lograr como principal 
resultado, interpretar la interconexión a establecer 
entre los citados componentes de la evolución eco-
nómico-social del país en la región caso de estudio, 
en un escenario donde las Fincas Familiares y las 
PYMES encuentran un espacio de notable significa-
ción, económica, social y ambiental, que reclama 
del acompañamiento académico para lograr equi-
librio y racionalidad en las estrategias de desarrollo 
que se asuman.

Palabras clave: 

Fincas Familiares, gestión del desarrollo, PYMES, 
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ABSTRACT

The objective of the work is “to analyze the neces-
sary relationship to establish among the PYMES, the 
Family Farms, the Universities and the development 
management in the province of El Oro, Ecuador, as 
a Case Study, based on the significance it has for 
the context This relationship, which due to its pecu-
liarities should not escape the necessary perspec-
tive of the current management of development, 
provided that sustainability is intended as a princi-
ple. As fundamental research methods, “documen-
tary analysis” and non-participant observation were 
applied, which allowed us to achieve as a main re-
sult, interpret the interconnection to be established 
between the aforementioned components of the 
economic-social evolution of the country in the case 
study region, in a scenario where the Family Farms 
and the PYMES find a space of remarkable signifi-
cance, economic, social and environmental, which 
demands the academic accompaniment to achieve 
balance and rationality in the development strate-
gies that are assumed.

Keywords:

Family Farms, development management, PYMES, 
sustainability, Universities.
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INTRODUCCIÓN
Para América Latina, al igual que para otras regio-
nes del mundo, las PYMES aparecieron como una 
obligada respuesta en su gestión económica, lo 
que en ocasiones, articula con la llamada Economía 
Solidaria, la que según Azam (2009), se presenta 
como la expresión de un proceso cuyo objetivo es 
tejer o reconstruir el vínculo social en los lugares 
donde se halla deshecho. Su exponente de concre-
ción está particularmente en el sector cooperativo, 
matizado por diferencias que se acentuán en una re-
gión más que en otras, por ejemplo, la situación del 
Ecuador, en el caso del cooperativismo, está más in-
clinado a los servicios que a la producción y dentro 
de esto aun más al financiero, como por ejemplo, las 
cooperativas bancarias de diferentes tipos, sin que 
incidan de forma directa, en el incremento de rubros 
al comercio interno o externo, mientras que en otras 
regiones dichas cooperativas están vinculadas de 
modo preferencial, al sector productivo, dando su 
nacimiento en el agrícola, pero que se extiende a 
otras ramas de la economía, como pudiera citarse, 
la pesca.

Esta expresión de modelo de gestión en las rela-
ciones económicas, a consideración de Guridi y 
Mendiguren (2014), no es algo que se deba aso-
ciar al sub desarrollo, porque sus orígenes están 
en Europa en los inicios del siglo XX, en el período 
1945-1975 como parte del crecimiento económico 
de dicho período, en contraposición a la globaliza-
ción neoliberal.

Por su parte, Chaves (2008), la vincula a la econo-
mía francesa en la década de los años 70 e introdu-
cida más tarde en América Latina, en la década de 
los ochenta, por el economista chileno Luis Razeto; 
ello demuestra su pertinencia y a la vez, su carácter 
más allá de lo local.

Por otra parte, las universidades, casi de modo ge-
neral, cada vez más se están articulando a la ac-
tividad socio-productiva, como un ente generador 
de una fuente esencial para la transformación de la 
sociedad, “el conocimiento” y a la vez, como ase-
guradora de la salvaguardia e incremento de su 
patrimonio cultural, asunto de inestimable valora 
si se pretende construir el desarrollo desde bases 
justas y equitativas, como corresponde a los princi-
pios de la sostenibilidad. La universidad de nuevo 
tipo, orientada hacia renovados modos de gestio-
nar el conocimiento, está en sintonía con las reali-
dades contextuales en que se inscribe y apuesta a 
su transformación participativa y por tanto inclusiva, 
donde la ciencia y la tecnología, dando paso a la in-
novación como proceso social, resultan artífices de 

un equilibrio social, entre necesidad, disponibilidad 
y protección al paisaje.

Esta realidad de la economía ecuatoriana en la pro-
vincia de El Oro, está inmersa en la manifestación 
de escasos y/o débiles nexos entre la Empresa (in-
cluidas las PYMES), la Academia y el Estado, lo que 
Sábato & Botana (1975) lo advierten como una ex-
presión entre otras cosas, de subdesarrollo. Al res-
pecto Sábato (2004), apunta que en no pocas oca-
siones, la condición de ruptura entre estos vínculos 
resulta insuperable.

Más tarde, en esta misma dirección se apunta por 
Dagnino (2009), estimulado por la significación que 
ello tiene sobre la concreción del desarrollo so-
cio-productivo de las regiones, las valoraciones adi-
cionales sobre los lados del Cuadrado de Dagnino 
, al referirse ambos al desaprovechamiento de ca-
pacidades que desde la no observancia de estas 
relaciones se produce, desde la perspectiva de que 
en cada uno de los respectivos vértices, sobre todo 
en el cuarto lado propuesto por Dagnino, se dispo-
ne de capacidades creadora, quienes deben llevar 
a la concreción los cambios que se proyecten en 
función del desarrollo, sobre todo si se comparten 
las valoraciones de Chesbrough (2003), sobre que 
el conocimiento útil está disperso y que las ideas de-
ben utilizarse con prontitud o se perderán, lo que dio 
paso a una nueva lógica en la innovación, la llamada 
innovación abierta.

MATERIALES Y MÉTODOS
Como escenario de estudio, se utilizó la provincia 
del Oro en el Ecuador, sustentado en las potenciali-
dades que tiene dicho territorio para la explotación 
del turismo como recurso económico, al mismo tiem-
po, de la existencia en su estructura económica, de 
PYMES que exhiben una gestión que no responde 
exactamente a la sostenibilidad como principio y 
que dispone de universidades que intentan cada 
vez más, acercar a sus procesos sustantivos: forma-
ción, investigación y vinculación con la sociedad, a 
los escenarios de desarrollo que se articulan con la 
proyección de gobierno.

Se partió de un análisis documental, dentro de los 
que se cuentan, el Plan Nacional para el Buen Vivir 
en el Ecuador (PNBV), las estrategias de desarro-
llo de la región, y las proyecciones del turismo y de 
las universidades de la localidad, en particular, de 
la Universidad Metropolitana del Ecuador, por tener 
en su gestión de proyectos, directrices que articulan 
con los propósitos de la presente investigación.

Otro método utilizado dentro de los empíricos, fue 
la observación no participante, con la finalidad de 
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constatar en la realidad, la expresión de articula-
ción de los componentes objeto de análisis (PYMES, 
Universidad, Turismo) en la proyección de la gestión 
del desarrollo.

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
Las PYMES a lo largo de varios años, han jugado un 
papel fundamental en las economías de diferentes 
países, aun cuando se reconoce por diferentes fuen-
tes bibliográficas, que la vida útil de dichas estructu-
ras de producción o servicios no rebasa más allá de 
los 10 años como promedio general. Sin embargo, 
para el Ecuador, según Barrera (2001), ya en esa 
fecha las PYMES representaban aproximadamente 
el 90% de las unidades productivas, que dan el 60% 
del empleo, participan en el 50% de la producción, y 
generan casi el 100% de los servicios que un ecua-
toriano usa en un día (por ejemplo: tienda, almuer-
zos, copias, cybers, buses, etc.); esta particularidad 
y sus peso en el que hacer económico del país, 
hace pensar en la búsqueda de alternativas que po-
tencien su estabilidad en el tiempo y rompan así sus 
efímera perdurabilidad que como línea general en 
ellas se manifiesta y esto a su vez convoca a hurgar 
en los modos en que puede y debe ser utilizado el 
conocimiento como recurso estratégico de cambio.

Una característica que se adiciona en el escenario 
de análisis, es que para el Ecuador, en particular, 
el sector cooperativo es uno de los principales ex-
ponentes de la referida economía solidaria, la que 
según Miñó (2013), surgen en el siglo XX como coo-
perativas de consumo y ahorro y crédito, estimu-
ladas por el Estado, las organizaciones religiosas, 
los patronos y la cooperación internacional. Da Ros 
(2007), presenta el devenir histórico del cooperati-
vismo ecuatoriano en tres etapas fundamentales: 1) 
la que inicia a mediados de 1910 llevada a cabo por 
grupos oligárquicos, agro-exportadores en la Costa 
y los terratenientes de la Sierra; 2) la que surge en 
los años veinte del siglo pasado apoyada por el 
Estado, intencionada a difundir estas formas orga-
nizativas de la producción, entre productores rura-
les cuyos recursos económicos fueran de limitado 
alcance (esta etapa fue valorada como la promulga-
ción de la primera Ley de Cooperativas en 1937) y 3) 
la que inicia con la Ley de Reforma Agraria de 1964 
y la nueva Ley de Cooperativas de los años sesenta.

El auge económico de estas nuevas formas de pro-
ducción para su época, no se logró, según señalan 
diversos autores como el anteriormente citado, por 
asumir patrones que provenían del minifundio, de-
bilitando así la esencia de sus potenciales ventajas 
para el fomento del capital, centrado en el compartir 
recursos y no desde las posiciones individuales en 

la ejecución y en la concepción de la organización 
de la producción.

Esto desde luego, también encuentra explicación 
desde una perspectiva histórico cultural, pues para 
América Latina, resulta un denominador común el 
hecho de que la tierra esté mayormente en posesión 
de pequeños productores con menos de 20 hec-
táreas y por lo general con muy bajo nivel de ins-
trucción, lo que limita la adsorción de los adelantos 
científicos, condensados en muchos casos como 
paquetes tecnológicos. Resulta necesario destacar 
que no fue hasta la Constitución de la República del 
Ecuador del año 2008, que en el país la atención al 
tema de la tierra toma cuerpo legal, refrendado en 
el Art. 282, normando su uso y acceso, a la vez que 
su función social y ambiental. En la actualidad tanto 
el Ministerio de Agricultura, Ganadería, Acuacultura 
y Pesca (2016), como el Ministerio de Coordinación 
de Desarrollo Social (MCDS) buscan la inclusión en 
la economía nacional a los micro y pequeños pro-
ductores agrícolas, avículas, cunículas, pecuarios y 
piscícolas, impulsando a su vez, la diversificación 
de la matriz productiva (República del Ecuador. 
Asamblea Nacional, 2015), refrendado esto último 
por el PNBV en el Ecuador.

Lo anterior por su parte, da pie para entender el alto 
índice de mortalidad o de discontinuidad generacio-
nal de las Fincas Familiares, de las cuales muchas 
asumen una estructura funcional equivalente a una 
pequeña empresa, donde la fuerza productiva está 
representada por la misma familia, o se asocian en-
tre ellas en acciones de cooperación para sus activi-
dades vitales, aun cuando funcionen de este modo. 
La diferencia estriba en que en la empresa según 
Callaci (2014), las relaciones se establecen desde 
motivaciones netamente económicas para lograr el 
mejor resultado, mientras que en las fincas esto su-
cede desde lazos filiares, marcando así una notable 
diferencia en su gestión.

Según este propio autor, al referirse a la relación de 
empresas en su tránsito por las etapas antes referi-
das, de 100 empresas creadas solo 30 pasan a una 
segunda generación, y de ellas, entre 7 y 10 alcan-
zan la tercera generación, independientemente del 
sector productivo en que se desempeñen, a la vez 
que advierte sobre los cinco errores más comunes 
que provocan dicha situación y que son:
1. Conflictos de intereses. 

2. La falta de comunicación 

3. Uso del dinero que se genera en la actividad eco-
nómica para cualquier calamidad doméstica y usos 
personales.
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4. Considerar que al vender acciones o al abrir el capi-
tal, los miembros de la familia están traicionando. 

5. El nepotismo.

Este languidecer de las Fincas Familiares trae ade-
más, en la mayoría de los casos, un deterioro al pai-
saje, pues con los afanes de crear capital en breve 
plazo, se aplican prácticas lejos de la agroecología 
u otros modelos de producción agropecuaria que 
aseguren la sostenibilidad porque tienden a la pre-
servación de los recursos naturales e incluso, a la 
adición de un valor agregado a dichos paisajes, 
manteniendo así en principios, los servicios eco-
sistémicos que prestan. Esto último sucede por no 
colocar en la misma balanza, la componente eco-
nómica, social y ambiental que se reclama desde la 
sostenibilidad.

En estos escenarios se pone de manifiesto un pro-
blema que aun cuando en todo el país se pretende 
emancipar a la mujer y colocarla así socialmente 
dentro de derroteros de equidad y justicia social, un 
fenómeno que tiene sus raíces no solo en los basa-
mentos económicos, sino más bien culturales, que 
es, la discriminación sexual del trabajo, estimulan-
do además de la explotación del sexo femenino por 
el masculino, una tendencia a la migración desde 
el campo para la ciudad y con ello, la aparición de 
alteraciones en los programas de ordenamiento ur-
bano, pues en no pocos casos estas migraciones 
conducen a la creación de precarias viviendas que 
de forma ilegal se asientan en las periferias urbanas, 
carentes estas últimas además, de sistemas higié-
nicos sanitarios y la proliferación de sitios de con-
taminación que unido a las alteraciones del orden 
social y la legalidad, crean riesgos ambientales que 
reclaman luego costosas y complejas soluciones. 

A estos problemas hay que adicionarles los que por 
la falta de mano de obra ejecutiva y también la téc-
nico profesional se van creando a nivel de dichas 
fincas, repitiéndose ciclos de deterioro económico 
y social. Esto anterior sin embargo sucede en un 
escenario social donde la pobreza se manifiesta de 
forma drástica, lo que también sucede en los dife-
rentes países de la región, pues según la Comisión 
Económica para América Latina y El Caribe (2000) 
el 75% de los pobres del mundo se hallan en el 
sector rural de los países en desarrollo. Guadagni 
& Kaufmann (2004), refieren por su parte, que una 
característica esencial de la pobreza es “que tres de 
cada cuatro pobres viven en áreas rurales”, dando 
evidencias así de la necesidad de atender de modo 
muy particular la gestión económico social de estas 
áreas poblacionales, cuya naturaleza es de carácter 
multifactorial, sobre todo, culturales.

Ecuador tiene nichos del mercado para sus pro-
ductos agropecuarios muy bien posesionados, aun 
cuando reclaman una mirada más integral y comple-
mentadora, que parta desde el manejo y rotación del 
recurso suelo y la conservación de un agua asunte 
de contaminantes, insertada en una diversificación 
de sus producciones, para lo cual necesita de alian-
zas estratégicas, fundamentalmente con las univer-
sidades, aportadoras de los nuevos conocimientos 
y portadoras de una fuerza especializada que debe 
contribuir a la gestión del desarrollo de las localida-
des desde sus actividades socio-productivas.

Bajo este prisma, resulta pertinente realizar una mi-
rada a una actividad productiva extensiva que den-
tro del Ecuador representa una cantera de empleo 
y desde luego de actividad económico productiva, 
sea cual sea su estructura funcional desde la pers-
pectiva económica, la producción bananera, como 
lo demuestra la información del Instituto Nacional 
de Investigaciones Agropecuarias  (2010) donde 
se refiere que la superficie de siembra de plátano 
o banano en el país, es de 230 000 hectáreas, con-
centrada mayormente en tres provincias del litoral: 
Guayas, Los Ríos y El Oro con el 92% del total de 
dicha superficie y el resto (8%) distribuido en otras 
7 provincias. 

Este cultivo ha experimentado un sensible auge a 
nivel mundial, lo que se refleja de igual modo para 
el Ecuador y en particular, en la provincia de El Oro, 
con sus matices y particularidades, propias de varios 
factores: naturales, sociales y económicos, lo que se 
ha hecho manifiesto incluso en las épocas donde la 
atención a la tierra y la formulación e implementa-
ción de políticas públicas y programas de fomento 
productivo y de servicios, así como de protección 
al productor, tanto por vías crediticias como por el 
acompañamiento de la actividad científico-tecnoló-
gica aun no existían; este comportamiento se pue-
de constatar en el trabajo presentado por Laforge 
(2011), al abordar los resultados productivos de di-
cho cultivo desde 1985 hasta 2001, período en el 
que la posición del estado ante el uso de la tierra 
aún no se había reconocido constitucionalmente.

Estas producciones presentan en su seno, discri-
minación sexual del trabajo, inequidad en la remu-
neración por la labor realizada según en género y 
la manifestación además de malas prácticas que 
la separan de los fundamentos agroecológicos 
que reclama desde la dimensión agroproductiva, 
la sostenibilidad, tomando en cuanta lo que señala 
Baqueiro (2011), para el arroz pero que no escapa 
de la realidad del cultivo del banano. Otro elemnto 
notorio es que no en pocos casos estas estructuras 
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productivas carecen de adecuados sistemas de 
gestión ambiental y mucho menos de salud y segu-
ridad del trabajosegún, adicionalmente a la ya re-
ferida inequidad e injusticia social que desde esta 
dimensión se manifiesta.

En la bibliografía consultada se reconocen las prin-
cipales deficiencias que aun en los momentos ac-
tuales presenta el sector agrícola ecuatoriano y que 
de forma resumida son las siguientes:
1.  La producción agrícola crece en las áreas destina-

das a la producción para la exportación; mientras de-
crecen cada vez más los terrenos cultivados para el 
consumo interno.

2. Una estructura productiva orientada al monocultivo 
para la exportación y la agroindustria sin tomar en 
cuenta las potencialidades de un desarrollo indepen-
diente y las necesidades de la población.

3. Hay una altísima concentración de la tierra en pocas 
manos.

4. Baja productividad, depredación del medio ambien-
te y problemas sociales extremos. En la producción 
campesina sobre todo indígena, faltan líneas de cré-
dito asesoría técnica así como mecanismos adecua-
dos y justos de comercialización.

5. La agricultura a pesar de que produce el 32% de las 
divisas absorbe apenas el 5% de la tecnología e insu-
mos importados.

6. Falta de atención gubernamental al campesino: ca-
rencia de leyes que fomenten el desarrollo agrícola y 
garanticen una rentabilidad al campesino.

Esta realidad matizada por varios factores que la 
genera, debe ser atendida de forma muy diferen-
ciada, pues como ya se ha expresado, la actividad 
agrícola está ordenada básicamente desde Fincas 
Familiares que aun cuando pudieran tipificarse en 
algunos casos como PYMES, carecen de estructu-
ras y mecanismos funcionales como tal, pero que de 
igual modo manifiestan una corta vida, mientras que 
representan un sector clave para el sostén alimenta-
rio de la sociedad ecuatoriana, donde se manifies-
ta un desbalance entre la actividad propia para el 
consumo y la de las exportaciones, por demás, con 
un bajo porciento de insumo de tecnologías, propi-
ciando una baja productividad, la agresión al medio 
ambiente y a su vez, problemas sociales que lastran 
estas actividades por la repercusión que generan 
desde las zonas sociales de su contexto. 

Esto anterior se refuerza con lo señalado por Harari 
(2009), respecto a la falta de una política oficial, así 
como de una reglamentación o control, que se apli-
que intencionada al manejo de los desechos de la 
agroindustria bananera, como por ejemplo, para el 

tratamiento a las fundas utilizadas para proteger los 
racimos, impregnadas de productos químicos como 
el clorpirifos o como el “corbatin”, unido al uso de 
plaguicidas tóxicos que representan un alto riesgo 
de intoxicación de incalculables consecuencias. 
Las referidas fundas son depositadas en cualquier 
lugar, pues según este propio autor, son pocas las 
empresas que hacen la recolección y el procesa-
miento de las mismas.

Otro elemento asociado a ello, está en la poca 
protección higiénico sanitaria que reina, también 
de modo más general, en estos puestos de traba-
jo, donde la diferenciación laboral según el sexo y 
si para el caso de las mujeres estén en estado de 
gestación o no, no es un elemento de análisis para 
la reubicación laboral de la fuerza de trabajo, ni se 
dispone de un sistema de seguridad social que am-
pare a la mujer embarazada y que por su condición 
le asegure un estipendio o salario que les permita 
sufragar sus necesidades vitales y en varias ocasio-
nes la del resto de los hijos que ya dispone, pues 
también en Ecuador no son pocos los casos en que 
las propias mujeres son las que sustentan económi-
camente a la familia que poseen.

Lo anterior obliga a pensar en el necesario acompa-
ñamiento a este sector, por el sector científico-tec-
nológico, desplegando la investigación científica a 
actividades tanto productivas, como sociales y de 
comercialización, unido esto último por supuesto, a 
los fenómenos de precios de los producto agrícolas, 
de forma tal que genere estabilidad o incremento en 
los niveles productivos, con la consiguiente mejora 
continua en la calidad del producto y que asegure 
una adecuada calidad de vida a los pequeños pro-
ductores, propiciándoles estabilidad productiva y 
por ende demográfica, para reducir el éxodo desde 
el campo a la ciudad ya referido.

Los problemas de cambio climático, propiciando 
la aparición de plagas o de eventos extremos de 
gran magnitud, como es el caso de las sequias o 
las inundaciones, generan crisis productivas que 
se trasmiten hasta la mesa de las familias, a la vez 
que representan para aquellos países con potencia-
lidades agro-productivas privilegiadas, una oportu-
nidad para su fortalecimiento económico, Ecuador 
es una de esas regiones, por la fertilidad de sus 
suelos, su potencial hídrico y la diversidad de sus 
climas, pero para poder aprovechar estas ventajas 
que le regaló la naturaleza, la concurrencia ya citada 
de universidades, donde la innovación sea la carta 
de presentación de los procesos de vinculación con 
la sociedad, precedidas de un proceso de I+D y la 
iniciativa financiera que asuman los bancos como 
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aseguradores del crédito necesario para el fomento y/o el aseguramiento productivo no puede ser solo una 
intención, pues se necesita ir más allá de ello, todo bajo la necesaria conducción de las políticas públicas 
que para tales fines se generen.

Las universidades constituyen un importante facto de cambio y este particular necesita de otra perspec-
tiva de análisis desde los tomadores de decisiones en la provincia El Oro y desde luego, de su sector de 
producción de bienes y servicios, pues son muchas las potencialidades que hoy no se aprovechan y si 
muchas las agresiones a sus propios recursos naturales, fundamentalmente, agua y suelo, los que desde 
luego trascienden a la propia contaminación atmosférica. Por cita algún ejemplo, valdría la pena revisar la 
relación de profesionales con que dispone la provincia y el número de proyectos de que se dispone, orien-
tados al fomento productivo de las PYMES, las cooperativas y/o las Fincas Familiares, en actividades de tan 
elevadas potencialidades territoriales como la producción del camarón o el plátano en cualquiera de sus 
tipos y variedades y con ello, formularse la pregunta de ¿cuánto más y mejor se pudiera hacer de existir la 
necesaria vinculación universidad-sector productivo?.

Otro elemento que necesita socialmente ser revisado es una realdad innegable para estos tiempos, donde 
la competitividad resulta extremadamente necesaria dentro de un mercado globalizado y agresivo como el 
que existe, con una población que por demás crese en sus exigencias en cuanto a calidad y variabilidad 
de los productos y donde las marcas y la certificación de los productos avanza a un ritmo vertiginoso, en 
comparación con otros tiempos donde no se hablaba por ejemplo, de inocuidad de los alimentos y por ende 
su trazabilidad, ni de agroecología aunque originariamente fuera el modelo agroproductivo por excelencia, 
abandonado más tarde por las exigencias de una visión productiva más que de equilibrio productivo, asun-
tos estos que hoy más que una moda son un modo de ordenar la producción y el mercado, si se quiere ser 
sostenible en el tiempo y en ello, el uso de la ciencia y la tecnología resultan claves e insustituibles.

La razón antes apuntada, obliga en particular para la provincia caso de estudio, por las potencialidades 
productivas y por las condiciones de paisaje propias que en general posee, ya sea para el turismo o para 
el fomento de producciones competitivas para el mercado, mirar con detenimiento la manera en que es-
tán ordenados sus modelos o sistemas de producción, pues por ejemplo, la producción camaronera en la 
región y la propia bananera están organizadas tanto desde los pequeños y medianos productores, hasta 
en cooperativas y PYMES, que carecen de la implementación de sistemas de tratamiento de residuales, 
de formas organizativas más socialmente justas y con equidad de género e inclusivas y además, no están 
generalmente acompañadas por el sector científico-tecnológico desde la actividad de proyectos, a pesar 
de constituir para las universidades, uno de sus procesos sustantivos, la vinculación con la sociedad y por 
demás, una de sus obligaciones legales, sea esta estatal o privada.

Otra realidad debe ser colocada en la perspectiva de análisis antes apuntada y es que tanto los espacios 
comunitarios como los productivos, devienen en escenarios o polígonos de trabajo para el desarrollo de la 
investigación científica que tanto necesita la formación del futuro profesional, el que luego formará parte 
de las fuerzas motrices del desarrollo de una región, razón que obliga a un pensamiento racional y utilitario 
del conocimiento como factor de cambio y la responsabilidad que la sociedad en su conjunto tiene con su 
fomento y difusión, estando en las autoridades locales una alta dosis de ello, sobre todo, en la organización 
eficiente de estos procesos, por lo que desde la gestión de desarrollo que hacen los gobiernos locales, esta 
dirección de trabajo debe ser una más, pero no una cualquiera, sino una de significación estratégica y de 
sostenibilidad, desde sus fundamentos y consideraciones.

La universidad de nuevo tipo a la que debe aspirar tener toda región o país, significa, una entidad más 
comprometida con sus entorno socio-productivo, al tanto de las principales demandas que emanan de la 
propia actividad socio-productiva, todo en sinergia con un pensamiento en defensa de la cultura ancestral 
y milenaria que atesoran los pueblos originarios y desde luego, amigable con el patrimonio natural de las 
regiones, como un patrimonio a heredar por las futuras generaciones, por tanto, en la medida de lo posible, 
con un valor incrementado.

La universidad a que se debe aspirar es aquella que logra una correcta formación desde bases científicas 
y humanistas, apoyadas en una estrecha y permanente relación entre la sociedad y las entidades de la 
producción y los servicios, sean de la naturaleza y magnitud que sean, tratando de empoderar a las co-
munidades sociales y productivas de los adelantos de la ciencia que comparte como saberes y desde un 
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pensamiento integrador, interdisciplinar y multidis-
ciplinar para poder responder a las complejidades 
de los contextos en que se desempeña como tal y 
es por ello que atender esta trilogía: PYMES-Fincas 
Familiares-Universidad, cobra notoria significación 
para la región caso de estudio, donde la comple-
jidad ambiental y social de hoy no espera por un 
mañana sobre bases de superficiales y mono céntri-
cas proyecciones de desarrollo, se trata de visiones 
actuales y futuristas desde la perspectiva de lo com-
plejo, lo urgente y lo necesario, pero sobre todo, de 
lo imprescindible.

La producción de plátano y de camarón constituyen 
rubros de sustantivos ingresos actuales y perspec-
tivos, pero requieren de un acelerado ordenamiento 
para proteger los servicios ecosistémicos con que 
se interconectan y para mantener las posiciones 
actuales en el mercado e inclusive escalar mejores 
posiciones, tanto para el propio desarrollo del país 
como de las comunidades y familias dependientes 
de estas producciones.

El papel que están jugando el banco desde el otor-
gamiento de créditos y las asociaciones de produc-
tores con la defensa de la estabilidad de los precios 
y del mercado, requiere de mayor alcance y de po-
líticas diferenciadoras y proteccionistas, sobre todo, 
irradiando hacia el pequeño productor por ser la 
mayoría y también sobre las PYMES menos favore-
cida económica y estructuralmente, por la carencia 
que tienen de sistemas que en general, funciones 
como aseguradores de su mejor desempeño y pue-
dan enfrentar así, tanto las adversidades del clima o 
las del mercado, según sea el caso.

El Ministerio del Ambiente carece de estructuras 
que nivel de provincia posibiliten un permanente 
monitoreo a los ecosistemas, de lo cual no es una 
excepción El Oro, por lo que la regulación en ampa-
ro a la protección ambiental carece de dinamismo 
y efectividad, debiendo ser la conciencia social el 
mayor dispositivo que en la actualidad recurra a su 
protección y ello solo se logrará desde un accionar 
educativo inclusivo y personalizado, en arreglo a la 
problemática en cuestión y las características pro-
pias de las regiones, pues generalmente, las cos-
tumbres son más fuertes que la buena razón, por lo 
que la demostración debe constituir el mejor de los 
métodos y de aquí nuevamente, la importancia que 
socialmente cobra la vinculación universidad-socie-
dad con un accionar sobre bases científicas y des-
de una correcta preparación de sus claustros de 
profesores y sus estudiantes.

Las PYMES del territorio por su parte, carecen de 
mecanismos que les aceleren su gestión de merca-
do, como por ejemplo, para el posicionamiento de 
marcas a productos no tradicionales o de aquellas 
nuevas producciones que el emprendedurismo a 
que se convoca al sector productivo en la actualidad 
generen, donde la innovación constituye entonces 
un recurso económico-social. En estos escenarios 
de análisis, la innovación abierta de Chesbrough 
(2003), ocupa un lugar preferencial y para ello, no 
basta solo con la inspiración y el soñar creadora-
mente, pues el dominio de los adelantos de la cien-
cia se hacen condición obligada si se aspira a la 
competencia; en ello, el empleo de las TIC es de 
infinita utilidad, bien direccionadas y vistas un poco 
más allá de una vía de comunicación, porque tam-
bién sirven entre otras cosas, para la difusión de los 
productos y/o los servicios y para monitorear desde 
el estado del arte, el rumbo actual de la creación hu-
mana y no tener que inventar la rueda nuevamente.

Por su parte, la gestión del desarrollo a nivel provin-
cial, requiere la adopción de estrategias integrado-
ras que equilibren la explotación de los recursos y 
direccione a su vez, la gestión de la economía hacia 
el disfrute pleno y el buen vivir a que Ecuador como 
país aspira, donde la justicia social, la inclusividad y 
la defensa a los recursos naturales también están im-
plícitos y refrendados dentro del Plan Nacional para 
el Buen Vivir en el Ecuador, como andamiaje político 
y direccionador de las aspiraciones de gobierno.

La provincia de El Oro tiene la infraestructura ne-
cesaria para lograr una mejor gestión local de su 
desarrollo, pues dispone de universidades que aco-
tan diferentes campos del saber y a su vez, estruc-
turas de producción y servicios que ya sea como 
PYMES, Fincas Familiares o empresas, nuclean su 
base económica y de las cuales algunas tributan a 
rubros muy bien cotizados y posicionados interna-
cionalmente, pero también tiene segmentos dentro 
de esos rubros productivos, en particular el pláta-
no, que requieren de un mayor esfuerzo de gobier-
no para lograr, ya sea como PYMES o como fincas, 
lleguen a la longevidad, pues de ellas depende un 
número significativo de personas que solo disponen 
como sostén económico de los resultados de estas 
estructuras productivas o de los servicios

Las Fincas Familiares como estructuras productivas 
de la provincia, también albergan contradicciones 
generacionales y de interés, que hacen se produz-
ca una fragmentación de las tierras productivas en 
unos casos o se condiciones la migración hacia la 
ciudad, dejando atrás, saberes propios del mane-
jo de la tierra y hasta la transformación del paisaje, 
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entre lo que se encuentra, la modificación del cauce 
de los ríos, la pérdida de la biodiversidad, el incre-
mento de la contaminación y hasta la aridez de sitios 
productivos, por el mal manejo de los suelos o la so-
bre explotación intencionada del recurso, pensando 
en una estancia efímera que aporte los frutos nece-
sarios para migrar hacia otras latitudes.

Un problema que también hace presencia en los 
sistemas productivos de la provincia, es la introduc-
ción de variedades con fines comerciales que van 
desplazando las autóctonas, sin que se conserven 
los germoplasmas que hagan perdurable dichas es-
pecies, las que no siempre logran la mejor respuesta 
ante el ataque de plagas y enfermedades, ocasio-
nando pérdidas en varios sentidos y ello no solo es 
propio de la agricultura, pues también sucede con 
otras producciones, generando además la posibili-
dad de la aparición de nuevas enfermedades si no 
se controla adecuadamente el proceso de introduc-
ción de nuevas especies, lo que por la fragmenta-
ción en la tenencia de la tierra y hasta en las otras 
producciones, como es el propio caso del camarón. 

CONCLUSIONES

Tanto la producción de plátano en la provincia de El 
Oro, como la de camarón. con sus matices y parti-
cularidades, propias de factores naturales, sociales 
y económicos, han experimentado un notorio creci-
miento, manifiesto incluso en las épocas donde la 
atención a la tierra y la formulación e implementa-
ción de políticas públicas y programas de fomento 
productivo y/o de servicios, no estaba dentro de las 
regulaciones y obligaciones asumidas por el Estado, 
pero a pesar de ello, necesitan del acompañamiento 
de la ciencia y la tecnología pero desde los funda-
mentos de la sostenibilidad como principio.

Las PYMES y las Fincas Familiares de la provincia 
caso de estudio, mantienen un peso significativo en 
su economía y requieren del acompañamiento de 
las universidades para poder lograr longevidad en 
sus gestión productiva y junto al sector empresarial 
y de servicios le aportan a esta los polígonos nece-
sarios para la mejor formación de sus estudiantes, lo 
que luego nutrirán a las mismas como profesionales 
de una mejor preparación.

Las Fincas Familiares como estructuras productivas 
de la provincia de “El Oro”, también albergan con-
tradicciones generacionales y de interés, que hacen 
se produzca una fragmentación de las tierras pro-
ductivas en unos casos o se condiciones la migra-
ción hacia la ciudad, dejando atrás, saberes propios 
del manejo de la tierra y hasta la transformación del 
paisaje.

Las PYMES del territorio objeto de estudio, por su 
parte, carecen de mecanismos que les aceleren 
su gestión de mercado, como por ejemplo, para el 
posicionamiento de marcas a productos no tradicio-
nales o de aquellas nuevas producciones logradas 
por el emprendedurismo a que se convoca al sector 
productivo en la actualidad, donde la innovación re-
presenta un recurso económico-social siendo para 
ello la innovación abierta el camino más apropiado.
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